
E 1 objeto de este trabajo es analizar en Iíneasge- 
nerales las relaciones económicasentre México y los 
Estados Unidos dentro de un contexto de crisis. E l  
marco dentro del cual se debe analizar el carácter 
actual de las relacionesentreestosdospaísesesel de 
la crisis mundial y sus propias crisis internas. Des- 
de la primera mitad de los afios setenta las relacio- 
nes entre México y Estados Unidos han adquirido 
un carácter más conflictivo en vista de la crisis. 

Paralelaa la crisis mundial segestóen México 
una gran crisis estructural que aflora desde princi- 
pios de los anos setenta y que se manifiesta en su 
incapacidad para continuar creciendo sostenida- 
mente, teniendo como eje dinámico su economía in- 
terna. Te.mporalmente y gracias a la posesión de pe- 
tróleo el país pudo escapar a la externalización de 
su centro dinámico de crecimiento. La agudización 
de la competencia intercapitalista en la última dé- 
cada y el advenimiento de la crisis internacional, 
han hecho jugar a los Estados Unidos un papel más 
agresivo en vista del cuestionamiento de su lideraz- 
go económico por parte de Europa y Japón. La 
cercanía con los Estados Unidos ha marcado pro- 
fundamente el proyecto capitalista mexicano de 
crecimiento económico. Los estrechos límites que la 
política norteamericana le ha fijadoa México, cues- 
tionan la posibilidad de estructurar un nuevo mode- 
lo de acumulación sostenida con orientación nacio- 

La crisis económica en 
México y las relaciones 

económicas entre .I  nai. 
En vista de la hegemonía ejercida por los Esta- 

dos Unidos. es a través de las relaciones con ese país 
que México no tan s610 se ha insertado y articulado 
con la economía internacional. sino aue también ha 

México y Estados 
Unidos 

tratado de llevar a cabo un proyecto de crecimiento 
más independiente. Las contradicciones y los lími- 
tes fijados por las relaciones entre dos países con 
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poder económico desigual parecen indicar que en 
tiempos difíciles el socio más débil soporta un costo 
econdmieo mayor. E s  en estos términos que se ade- 
lanta, aunque en forma todavía muy primaria, la 
hipóteeis de trabajo que la crisis global y la interna 
han confrontado a Méxicocon efectos más negativos 
que los Estados Unidos, como resultado de los cam- 
bios en las condiciones y términos en que se dan sus 
relaciones económicas. E s  por ello que sólo puede 
haber relaciones másestablescon Estados Unidos si 
México es capaz de estructurar un proyecto de des- 
arrollo económico y social con orientación nacional. 

Este trabajoestá organizado en tres secciones 
En la primera se examina el contexto de la crisis 
internacional como marco más amplio en el que se 
ubican las crisis internas de México y los Estados 
Unidos. Dentro de esta misma sección se dan algu- 
nos indicadores del comportamiento de la economía 
norteamericana e los últimos anos y en seguida se 
analizan las crisis recientes de la economía mexica- 
na. La segunda sección analiza las principales rela- 
ciones económicas entre México y los Estados Uni- 
dos dentrodel contexto de la crisis. Finalmente en la 
última sección se hace un breve recuento de los 
efectos negativos para México que la crisis ha propi- 
ciado a través de las relaciones con los Estados Uni- 
dos, así como un comentario final sobre el tema de 
este trabajo. 

El Contexto de la Crisis Global 

Con la terminación de la Segunda Guerra Mundial 
y bajo la hegemonía de los Estados Unidos, los paí- 
ses capitalistas avanzados y algunos en desarrollo 
entraron a un periodo sostenido de crecimiento has- 
ta los últimos afios sesenta y primeros setenta. el 
cual no ha tenido parangón en la historia del des- 
arrollo capitalista. 

Este periodo de expansión capitalista se carac- 
terizó por una política de estrechas relaciones eco- 
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nómicas internacionales entre los paísesdesarrolla- 
dos y entre éstos y los países en desarrollo. Esta 
politica fue acompañada por la de puertas abiertas 
a las empresas transnacionales (ETs) entre las que 
las de origen norteamericano tomaron ventaja, so- 
bre todo entre 1946 y 1958. AI interior de los países 
avanzados el movimiento laboral pudo obtener in- 
crementos de salarios y el Estado propugnó por una _ _  
política de pleno empleo y de ampliación del estado 
del bienestar. La penetración de las relaciones capi- 
talistas en todas las esferas de la vida cotidiana, 
incluyendo la reproducción de la fuerzade trabajo y 
el establecimiento de una norma deconsumo. ayudó 
a sistematizar la mediatización de los trabajadores 
de los intereses de valoración y acumulación del 
capital. 

El advenimiento de la crisis empieza a mani- 
festarse a partir de los últimos años sesenta en los 
países desarrollados, con excepción de Japón. A juz-  
gar por la declinación de las tasas de crecimiento 
-que alcanzaron alrededor de seis por ciento en la 
industria manufacturera entre 1958 y 1968, a cerca 
de tres por ciento entre 1973 y 1978 y a 1.7 por ciento 
entre 1978 y 1981. Las tasas de crecimiento en los 
países en desarrollo estuvieron en ese periodo entre 
2 y 3% por arriba de las de los países avanzados, pero 
también cayeron a partir de 1973 y se han converti- 
do en negativas en 1981. Por otra parte, el desem- 
pleo ha ido en aumento en los países de la OECD en 
los últimos 15 años de tres por ciento en promedio, 
hasta cerca de siete por cientoen 1981 (12.4 millones 
de desempleados en países de la OECD).’ 

Otros indicadores de la crisis a nivel global 
son: el incrementode la pugna intercapitalista como 

” 

. 

‘Frobel, Folker. “Emnomic policy in the crisis. Someob- 
sewations from the perspective of the industrialisedcountries,” 
trabajo presentado en el Seminario sobre Internacionalización e 
Industrialización en la Periferia, CIDE. Mkxieo, 31 enero, 4 f e  
hrera 1983, 



resultado de la baja en la tasa de ganancia y la lucha 
por su reparto entre los países avanzados: la pérdida 
de hegemonía por parte de los Estados Unidos, que 
ni aún la agresiva política de Reagan ha logrado 
enderezar, aparejado a la incapacidad europea y 
japonesa para acceder al papel hegemómico: las 
crecientes tendencias haciael nacionalismo y el pro- 
teccionismo, así como la reorganización global de la 
producción capitalista que afecta la división inter- 
nacional del trabajo entre los países desarrollados y 
los subdesarrollados. 

E s  claro, como indica Robert Boyer que el 
mundo se encuentra frente a una Gran Crisis: 
el bloqueo del régimen anterior de acumulación, la 
aceleración de la inflación conjuntamente con el 
carácter no acumulativo de la recesión, el desequili- 
brio financiero recurrente a nivel internacional, así 
como la intensificación de las luchas políticas y so- 
ciales que están cuestionando las formas institucio- 
nales anteriores, indican una crisis mayor del 
capitalismo.2 

La actual crisis mundial no t a n  sólo haagrava- 
do la crisis interna de los países latinoamericanos, 
sino que también ha cambiado los tkrminos en que 
se dan las relaciones entre los diversos países. La 
inflación ha sido agravada por los desajustes finan- 
cieros, las devaluaciones, el deterioro en los termi- 
nos de intercambio, etc. La gran deuda externa 
acumulada por los países subdesarrollados, se ha 
visto agravada en la crisis por la contracción del 
crédito, el acortamiento de los plazos de pago y las 
elevadas tasas de interés. El incremento en el pro- 
teccionismo por parte de los países desarrollados ha 

PBoyer. Robert. "La crisis actual en una perspectiva histb- 
rica, algunas reflexiones a partir de un análisis a larga plam del 
capitalismo francés. "Critipues de l'ecamnie politique". Núms. 
7-8. Paris. 1980. Traducción de Raiil Conde, Depto. Ecanomia 
UAM-I. 

agravado la crisis crónica del sector externo en los 
países pobres (agudizada por la inflación y el blo- 
queo de la acumulación propiciado por la deuda 
externa) dando lugar al estancamiento de la  pro- 
ducción y la escasez de bienes básicos. La embestida 
que el capital financiero internacional está reali- 
zando contra los capitales domésticos, aunada a la 
crisis interna de los países subdesarrollados. p i -  
blemente resulte en el incremento de la inversi6n 
extranjera directa en los próximos aflcs. La crisis ha 
elevado las tensiones en el comercio internacional 
de los países avanzados con los subdesarrollados; ha 
propiciado la incapacidad de pago de la deuda ex- 
terna de los países subdesarrollados; y posiblemente 
de pie a una reorganización de la producción donde 
el uso de la mano de obra barata de los países pobres 
constituya un ingrediente importante. 

Los Estados Unidos han sido el actor principal 
en el periodo de acumulación capitalista post-bélico. 
La expansión económica de este país llevó apareja- 
da la monopolización y la transnacionalización de la 
economía mundial. h Estados Unidos no tan s610 
invirtieron en la reconstrucción de Europa y Japón, 
sino que también promovieron el librecambismo 
afin a su expansión económica, para lo cual fue 
necesario reorganizar el sistema monetario inter- 
nacional y establecer una serie de instituciones in- 
ternacionales para operacionalizar la acumulación 
capitalista. 

Pero a la vez el desarrollocapitalista mundial 
ha creado una seriede contradicciones queal agudi- 
zarse han desembocado en la crisis. E l  apuntala- 
miento de la reconstrucción de Europay Japón por 
parte de los Estados Unidos propició en el largo 
plazo ventajas tecnológicas para los primeros así 
como el renacimiento de la competencia intercapi- 
talista. Por otra parte, la orientación armamentista 
de los Estados Unidos (Corea, Vietnam, el Medio 
Oriente, y últimamente Centroamérica) aunque le 
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ha permitido recuperarse de la recesión ha benefi- 
ciado más a Europa y Japón, quienes han sido capa- 
ces de aumentar sus exportaciones a mayor ritmo 
que los Estados Unidos en los periodos de recupera- 
ción. 

Dentro de la pugna intercapitalista también 
los Estados Unidos han jugado un papel de primera 
Ifnea. Desde 1971 y en vista de los problemas de la 

ró la incovertibilidad del dólar a oro y trató de 
promover la revaluación de las monedas europeas y 
de la japonesa. Desde principios de los setenta el 
proteccionismo norteamericano ha ido en aumento 
y ha derivado no tan sólo en una elevación de los 
aranceles sino además en la negociación de las Ila- 
madas “limitaciones voluntarias” a la exportación y 
a la producción. 

gran deuda externa norteamericana, de la fuga ma- 
siva de capitales, así como del elevado déficit fiscal 
de más de 23 mil millones de dólares, ese país decla- 
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En vista del iiderazgo noríamericano, aun- 
que mermado en los últimos anos, México como 
vecino altamente relacionado con los Estados Uni- 



. .  
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dos, ve determinada su forma de inserción a la eco- 
nomía mundial, principalmente a través de las rela- 
ciones con ese país. Así, las relaciones México-Esta- 
dos Unidos son una función, en mayor grado de la 
evolución económica y de la política externa de los 
Estados Unidos que le dicta su proceso de acumula- 
ción y reproducción, y en menor grado por el proce- 
so de acumulación capitalista en México. Dentro de 
este contexto México ha resentido directamente la 
agresiva política exterior de los Estados Unidos. A 
la vez, la crisis mexicana ha cambiado el contexto en 
el que se desarrollan las relaciones entre ambos 
países. 

Indicadores del Comportamiento de la  
Economía Norteamericana 

Durante los sitos setenta la operación de la econo- 
mía estadounidense fue la más pobre comparada 
con la de anos anteriores o con la de otros países 
avanzados. Entre 1947y 1973e1 PNB real percápita 
en los Estados Unidos creció a una tasa del 2.4 por 
ciento anual, la cual ha bajado a partir de 1973. El 
crecimiento del PNB real por persona ocupada que 
había alcanzado el 1.9 por ciento anual en el periodo 
1963-1973 cayó en los anos 1973-1979 a 410 0.1 por 
ciento anual. Este último porcentaje es inferior al 
obtenido en el mismo período en Francia de 2.7 
por ciento, Alemania de 3.2 por ciento, Japdn de 
3.4 por ciento, Italia de 1.6 por ciento y el Reino 
Unido de 0.3 por ciento. 

En vista de la aplicación de medidas de políti- 
ca monetaria restrictiva, el PNB cayó 2.2 por ciento 
entre el tercer trimestre de 1981 y el cuarto de 1982 
(-1.7 por ciento en 1982): además, la tasa de desem- 
pleo y la capacidad industrial no utilizada alcanza- 
ron en ese periodo niveles sin precedente en la post- 
guerra, de 10.8 y 32.6 por ciento respectivamente. 
Con el descenso de la tasa de interés en 1983 se 

, 

increment4 la actividad de la construcción que jun- 
to con el aumento pequeito del consumo privado, el 
PNB aumentó a un equivalente anual del 2.6 por 
ciento en el primer trimestre del aito.3 

Mientras que en el periodo 1947-1967 la tasa de 
inflación fue baja (1.6 por ciento anual), en la si- 
guiente década alcanzó un 7 por ciento, subiendo 
hasta 12 por ciento en 1980. La política monetaria 
restrictiva combinada con una políticade reducción 
de impuestos para estimular la oferta interna ha 
dado por resultado una disminución de la inflación, 
pero al costo de una de las recesiones más serias 
desde la posguerra. Entre enero de 1981 y diciem- 
bre de 1982, la variación anual en los precios al 
consumidor se redujo de 11.8 a 3.9 por ciento. E n  el 
periodo enero-abril de 1983 el índice de precios al 
consumidor tuvo un crecimiento acumulado del 1 
por ciento.' 

A partir de la crisis de 1929 la participacióri 
del estado en la economía se ha incrementado de 
manera importante. Mientras que en 1929 repre- 
sentaba un 10 por ciento del PNB. en 1979 este 
porcentaje ascendió al 37 por ciento. En el perioda 
1929-1979 también cambió dramáticamente la  
composición del gasto del gobierno, principalmente 
los gastos de bienestar social (seguro de desempleo, 
seguro social, estampillas para alimentos y subsi- 
dios a la vivienda), los cuales pasaron de 16% a más 
de la mitad del gasto público. Esto indica que en 
buena parte el gasto públicose hadirigidoaestable- 
cer una norma de consumo para regular la econo- 
mía. 

Los gastos militares de los Estados Unidos tu- 
vieron un descenso, como resultante de la termina- 

SBanco de México, S.A., Boletín deindicadmeseconómio8 
internacionales. SuMireeción de Asuntos Internacionales. vol. 
IX. núm. 2. abril-junio 198s. p. 9. 

4Ibid.. vol. VI, núm. 4, p. 16 Y vol. IX, núm. 2, p. 10. 
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ción de iaguerra de Vietnam; sin embargoempeza- 
ron a subir desde 1976. Para 1980 l o s  gastos 
militares ascendieron a 135.9 billones de dólares.5 
La propuesta que Reagan envió al Congreso norte- 
americano para el presupuesto de gastos militare> 
de 1984 contemplaba un aumento, en términos re- 
ales, del 10%. 

A pesar del descenso de la inflación y el mode- 
rado repunte de la economía, las tasas de interés 
estadounidenses se han mantenido elevadas duran- 
te 1983. La tasa de interés preferencial fluctuó alre- 
dedor de 10.5% durante el mes de junio  de 1983 
(11.5% en diciembre de 1982).& 

N o  obstante la brusca contracción en el valor 
de las importaciones de petróleo. la balanza co- 
mercial de los Estados Unidos ha manifestado u n  
deterioro continuo durante el aAo de 1983. Esto se 
debe fundamentalmente a la caída en las exporta- 
ciones de mercancías, resultando en un déficit co- 
mercial de 13,500 millones de dólares en el periodo 
enero-abril. Además. entre enero y junio de 1983, el 
dólar se apreció en 7. 3.1 y 5.6 por ciento frente al 
marco alemán. el yen japonés y la libra esterlina 
respectivamente. Así mismo, la divisa norteameri- 
cana alcanzó niveles récord frente al franco francés, 
la lira italiana y otras monedas europeas.' La apre- 
ciación del ddlar frente a las otras divisas ha sido el 
resultado de las elevadas tasas de interés y las ex- 
pectativas a su alza. Ni aún las reiteradas peticiones 
de los gobiernos europeos hanconseguidodisminuir 
la agresiva política de tasas de interés de los Esta- 
dos Unidos. 

Vuyana. Jaime, "El gobierno de Reagan y su proyecto 
económico", en IZTAPALAPA. ano 2. núm. 4. enero-junio 19x1. 
pp. 38-w. 

6Bunco de MPxico, op. cit., vol. IX. núm. 2, pp. 10-11 
'Ibid.. p 11 
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La evolución contradictoria de la economía 
norteamericana también tiene efectos múltiples y 
contradictorios en la economía mexicana. La baja 
tasa de inflación norteamericana en 1982 y 1983 
comparada con el alta tasa de inflación en México 
dará pie a sucesivas devaluaciones de la moneda 
mexicana. El alto desempleo en los Estados Unidos 
presionará por un aumento en el control de los indo- 
cumentados mexicanos que trabajan o pretenden 
trabajar en los Estados Unidos. La revaluación del 
dólar frente a las monedas europeas presionará la 
balanza comercial norteamericana, lo cual aumen- 
tará la tendencia proteccionista. Esto junto con el 
desempleo dará argumentos a las organizaciones 
obreras para establecer prohibiciones para que Mé- 
xico exporte a ese país. 

Las crisis recientes en México 

Con el agotamiento del modelo de acumulacion vi- 
gen6 hasta los últimos años sesenta, la reproduc- 
ción ampliada del capital ha entrada cada vez más 
en agudas contradicciones. Aun cuando el Estado 
ha jugado un papel central en el retardamiento de la 
crisis y en la promoción de su recuperación, sus 
limites para la acción reguladora se han restringido , . ~ .  . 
a partir de 1970. 

Entre los antecedentes más importantes de la 
crisis, sobre todo de orden estructural creados por el 
proceso de acumulación se encuentran: 1) ladespro- 
porción en la producción de los sectores primario, 
secundario y terciario; 2) la creciente contradicción 
entre las ramas industriales dinámicas y las tradi- 
cionales; 3) el crecimiento relativamente mayor del 
empleo improductivo: 4) la crisis estructural del 
sector externo: 5) la crisis fiscal: 6)  la inflación: y 
7) la crisis monetaria y crediticia. 

La crisis de 1976. la cual se extiende hasta 
1977, tiene como antecedente el deterioro de la tasa 
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de ganancia en 1975, el cual se combina con y es 
agravado por la crisis parcial del sector externo, por 
la crisis crediticia y monetaria, por el desequilibrio 
fiscal, por la desproporcionalidad en el desarrollo 
sectorial así como por la inflación. Además, lacrisis 
estructural ha hecho renacer la lucha entre el sector 
privado y la burocracia política desde principios de 
los anos setenta, la cual se liga a/y agrava la crisis 
coyuntural. 

La crisis del sector externo ha sido intercons- 
truida en la estructura por el proceso de acumula- 
ción basado en la industrialización sustitutiva de 
importaciones. Esta crisis recurrente del sector 
externo ha sido agudizada (tanto en 1976 como en 
1982) por el papel del dólar como moneda hegemóni- 
ca y precipitada por la fuga de capitales principal- 
mente a Estados Unidos. Las crisis de los sectores 
externos de México y Estados Unidos tienden a in- 
crementar las tensiones en las relaciones comercia- 
les de los dos países. 

La crisis fiscal es permanente, en vista de la 
incapacidad del Estado para incrementar los ingre- 
sos fiscales mediante una reforma. Esta crisis se 
combina con la del sector externo, dando por resul- 
tado una espiral de endeudamiento público: deuda 
que se ve multiplicada al ocurrir cada devaluación 
en relación con la magnitud de ésta. En ladécadade 
los setenta la deuda externa de México ha ido a 
depender en buena medida de la banca privada 
norteamericana, situación que no tan sólo limita la 
política económica mexicana, sino que tiende a pre- 
sionar las relaciones entre los dos países. 

La desproporción entre la producción agrope- 
cuaria y la producción industrial ha presionado la 
balanza de pagos en vista de ladeclinación del supe- 
rávit agropecuario. Aunque México exporta pro- 
ductos agropecuarios a los Estados Unidos, en los 
últimos anos ha venido a depender fuertemente de 

la importación de granos norteamericanos. en vis- 
ta de la declinación de la producción agropecuaria. 

La desproporción del sector servicios incre- 
menta el trabajo improductivo en relación al traba- 
jo productivo y contribuye, al aumentar el gasto 
público, a alimentar las presiones inflacionarias y a 
deprimir la tasa de crecimiento del producto. 

Generalmente la crisis crediticia está inter- 
construida en el ciclo económico: con el auge aumen- 
ta la piramidación del crédito, y al sobrevenir la 
baja en la tasa de ganancia agravada por la infla- 
ción, algunos capitales se vuelven insolventes, preci- 
pitando en cadena una crisis general de crédito. Sin 
embargo, en México, la restricción monetaria y cre- 
diticia que acarreó la política inflacionariay la baja 
inversión privada (esta última también como medi- 
da política del sector privado), se muestra desde 
1972 a 1976 como crisis permanente del sistema. La 
restricción crediticia y las altas tasas de interés 
tienden a deprimir la inversión y al aumento de los 
costos. Las altas tasas de interés también propicia- 
ron laespeculación no tan 410 financiera, sino tam- 
bién con bienes básicos, tierras y bienes inmobilia- 
rios agudizando la lucha por el reparto de la  
plusvalía entre los sectores productivos e improduc- 
tivos. También la inflación estimi116 la especulación 
con bienes básicos y éstos a su vez retroalimentaron 
el incremento en los costos. 

La contracción de la producción, tanto en tér- 
minos físicos como de valor, se observa desde 1974; 
para 1976 la tasa de crecimiento de la producción 
bruta era aproximadamente de la mitad (4.6%) que 
la de 1972 (8.7%). La producción continúa deprimi- 
da hasta 1977 ano en que la tasa de crecimiento bajó 
al 3.3 por ciento. La  acumulación cesa en 1976 (la 
formación bruta de capital fijosemantuvo práctica- 
mente igual que en 1975) y se vuelve negativa 
(6.7%)en 1977. El consumo privado bajó en 1976ysu 
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crecimiento en 1977 fue menor que el de la pobla- 
c i h s  El desempleo se increment6 de 1.4 millonesde 
personas en 1976 a 1.8 millones en 1977, o sea u n  10 
por ciento de la PEA. Todavía más, según estima- 
ciones oficiales el subempleo ascendió alrededor del 
47 por ciento en 1977.9 

La crisis se generalizó en 1976 y en octubre de 
ese mismo 8110 el FMI aprobó la solicitud de apoyo 
financiero hasta por 1,200 millones de dólares hecha 
por el gobierno mexicano. El diagnóstico simplista 
y erróneo del FMI'O sirvió de base para condicionar 
topes salariales, promover una rentabilidad eleva- 
da  de las empresas, aplicar una política fiscal y 
monetaria de corte restrictivo, y reducir las barre- 
ras arancelarias a las importaciones. Los fuertes 
intereses de la inversión y la deuda extranjera. 
a través del FMI, establecieron límites estrechos a 
la economía haciendo recaer el peso de la crisis y la 
recuperación en la clase trabajadora y en lapeque- 
ña y mediana empresas. 

La devaluación de 1976 que detonó la crisis 
general no tan sólo reflejaba los problemaseconómi- 
cos, sino también la sorda pugna entre la burguesía 
nacional encabezada por los grupos monopólicos, 
tanto mexicanos como transnacionales y la política 
del régimen de Echeverría. La burguesía impugna- 
ba la política salarial de ajustes a la inflación, la 
política de incremento al gasto público, la política 
tercermundista de renegociación con el imperialis- 
mo, así como la reforma educativa. La decisión más 
importante que tomó el sector privado para debili- 
tar al Estado, tanto desde el puntodevistaeconómi- 

"S.P.P.. Sistema de Cuentas Nacionales de México. 

'Sría. Trab. y €'rev. Swial, Ex1arlZsticu.s de In Ort<ynciii,r 
T.I.R.G. Mexico 1981, pp.210-211. 

co como político, fue disminuir la inversión en el 
periodo 1971-1977 (de 10.2% en la década anterior a 
3.6% anual de crecimiento). Sin embargo, el Estado 
fue capaz de sostener el nivel de actividad económi- 
ca a través del gasto público financiado con deuda 
externa. Por otra parte, el Estado aprovechó la poli- 
tics de ajuste salarial para conservar el control del 
sindicalismo oficial y ahogar el movimiento de la 
Tendencia Democrática hacia 1976. 

Todos estos hechos confluyen en la política de 
recuperación de la crisis coyuntural, lacual descan- 
só fundamentalmente, a partir del convenio con el 
FMI en 1976, en la contención salarial para recom- 
poner la tasa de ganancia; la contención del gasto y 
la deuda pública; reconstituir la confianza del sec- 
tor privado redirigiendo el gasto público y la políti- 
ca fiscal y crediticia. Además, el descubrimientode 
nuevos mantos petroleros y por consiguiente el 
aumento de las reservas probadas, permitió incre- 
mentar la producción y exportación de crudo. origi- 
nando un flujo de divisas para financiar y adminis- 
trar la crisis. 

Sin embargo, a pesar de los recursos financie- 
ros proporcionados por el petróleo ylaconcomitante 
restauración del crédito internacional, así como del 
restablecimiento de la "confianza" del sector priva- 
do en el gobierno, las crisis parciales de origen es- 
tructural e igualmente la crisis estructural global 
no desaparecieron. Por una parte continuó el des- 
equilibrio entre la agricultura y la industriayentre 
éstas y el sector de servicios. Además dentro de la 
producción manufacturera seobserva una polariza- 
ción entre los bienesdeconsumodurablesynodura- 
bles. Por otrapartelacrisiscrónicadelsector exter- 
no se agravó todavía más durante el sexenio de 
%pez Portillo. El incremento en la producción 
de bienes de consumo durable durante el perio- 
dode recuperación ydeauge 1977-1981, queexacer- 
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bó la importación de bienes intermedios y de capi- 
tal: además, la política de liberación de importacio- 
nes seguida después del convenio con el FMI en 
1976, cuyo efecto result6 ser de un 30 por ciento del 
total de la penetración de importaciones entre 1977 
y 1980." Todavía más, la creciente deuda externa 
pública y privada cuyo servicio se elevó sobremane- 
ra por el incremento de las tasas de interés interna- 
cionales, también puso presión sobre el sector exter- 
no. Todos estos hechos aunados a las presiones de 
organismos internacionales, han fijado límites más 
estrechos a las relaciones méxico-estadounidenses. 

A pesar de que el superávit petrolero creció 
más rápido que el déficit manufacturero, no fue 
capaz de cubrirlo en ningún aiío desde 1977 hasta 
1981.'* En este último aiíoel déficit global en cuenta 
corriente ascendió a 11,704.1 millones de dólares. 
poniendo a la economía en situación predevaluato- 
ria. Además del exagerado déficit manufacturero, 
la balanza agropecuaria y lade servicios mostraban 
saldos negativos. La balanza de servicios factoriales 
fue negativay ascendióa7,601.5millonesdedólares 
alimentada por el acelerado ritmode aumentode los 
intereses y pagos netos al extranjero.13 

En 1981 el déficit industrial fue el 61.5 por 
ciento del total del déficit de divisas y el originado 
por los pagos al extranjero y el servicio de la deuda 
absorbió el restante 38.4 por ciento. El superávit 
petrolero tan sólo pudo financiar el 50.9 por ciento 

, 

''"La euoluddn reciente y la8 perspectivas de la  ecnnmla 
mexicana", en Eeonomla Mexicana. Núm. 3, CIDE. MCxico. 

"En 1981 el superávit petrolero fue de 13.819.5 millones 
de dólares. mientra que el déficit manufacturero ascendió a 
16.863.1 millones. 

'Zhávez. F. v Ramos. J.. "Notas sobre la devaluación de 

1982. p. 12. 

1982 y la crisis deisector externo," mimeo.. Depto. Economia. 
UAM-A. s/f. 

del déficit global de divisas y en vista del déficit 
agropecuario y la baja en la balanza de turismo, la 
deuda externa financió el 37.4 por ciento y la inver- 
sión extranjera directa el 5.7 por cientodel deficit.14 

El panorama que se observa en la segunda 
mitad de 1981 es de un claro inicio de la crisis 
coyuntural. La recesión internacional, la baja en los 
precios del petróleo, el incontrolable aumento del 
déficit externo, el deterioro de las finanzas públicas 
y el aumento de la deuda, la aspiral inflacionaria y 
la creciente lucha entre los sectores productivos e 
improductivos, crearon un clima de tensión y de 
predevaluación. La caída de la actividad industrial 
desde 1980 y las presiones contrae1 mantenimiento 
de la tasa de ganancia se enlaza con la baja en la 
demanda y en el precio del petróleo en 1981, mar- 
cando el inicio de unadrásticacontracción económi- 
ca y el umbral de la crisis general. 

La hegemonía del dólar sobre el peso se vuelve 
aplastante; no únicamente la fuga de capitales en la 
forma de depósitos bancarios e inversiones inmobi- 
liarias en Estados Unidos, sino hasta en la compra 
de pequeiíos negocios se vuelve expediente común 
en la frontera norte.15 La devaluación del 17 de 
febrero de 1982 detona la crisis general;'B sin em- 
bargo, la devaluación no cura esta vez la crisis, sino 

14Soria, V.M.. "Caracterización de lacrisisde 1976y 1982 
en México." en Ecnnomía: Teoría y prdetica, núm. 1. invierno 
1983. p. 73. 

'sLoa dccumentos enviados por el Ejecutivo al Congreso de 
la Unión para que se investigue la adquisición de inmuebles en 
Estados Unidos, muestran la  realización de por la menos 25,000 
operaciones de compra de bienes rakes. Uno mba Uno. 29 de 
septiembre de 1982, p. 4. 

I6En enero de 1982 la cotización promedio fue de 26.43 
pesas por dólar. AI dia siguiente de la devaluación el dólnr se 
cotizó a 38.35 pesos a la venta en billetes, llegando a su nivel 
máximo (47.25 p e w  a la venta en billete) el 26 de febrero de 
1982. 
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que la exacerba via el rechazo del peso como medio 
de pago y guarda de valor. 

A pesar de los esfuerzos regulatorios del Esta- 
do la especulación contra el peso y la fuga de capita- 
les continuó después de la devaluación de febrero de 
1982. Sin embargo, la burocracia política fue capaz 
de mantener en flote el sistema hasta los primeros 
días de agosto de 1982 a través del expediente de la 
deuda externa facilitada por la garantía del petró- 
leo, sobre todo hasta que pasaran las elecciones de 
julio de 1982, en las que se obtuvo una amplia legiti- 
mación del candidato oficial. 

En vista de que la especulación contra el peso 
continuaba “insaciada,” de acuerdo con el informe 
del presidente, el 5 de agosto de 1982 se implantó un 
mercado cambiario dual, estableciendo un tipo de 
cambio para transacciones prioritarias (49.50 pesos 
por dólar) apoyado por los ingresos petroleros y la 
deuda externa, para cubrir el propio servicio de la 
deudae imp0rtacionesprioritarias;elotro tiposeria 
libre y sujeto a la oferta y la demanda. Posterior- 
mente, y en vista de los problemas de liquidez para 
cumplir con la deuda externa, el 16 de agosto se 
aplicó la ley monetaria para evitar que los dólares 
en cuentas de depósito fueran transferidos al ex- 
tranjero, es decir. un control parcial de cambios. En 
razón de esta problemática y en medio de la crisis 
financiera más aguda que ha confrontado el país y 
en particular la burocracia política. el primero de 
septiembre de 1982 se decretó la nacionalización 
de los bancos privados del país, así como el control 
generalizado de cambios. 

El nuevo gobierno de Miguel de la Madrid en 
diciembre de 1982 se encuentra con la crisis más 
grande de la historia del país desde los años treinta. 
México se muestra incapaz de pagar su deuda ex- 
terna, tanto pública como privada, con una elevada 
y creciente inflación y con un agudo problema de 
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desempleo. E n  1983 las huelgas del sector obrero se 
multiplicaron como nunca antes se habia visto, vién- 
dose obligado el Estado a negociar aumentos de 
emergencia, pero limitados por los topes impuestos 
por el FMI. En algunos casos como los del sector 
universitario y algunas empresas públicas no tan 
sólo se aplicó la contención salarial más estricta, 
sino aún la represión. 

La crisis y las relaciones 
México-Estados Unidos 

La crisis se presenta como la interrupción del proce- 
so de reproducción social, o sea, como la  reproduc- 
ción incompleta del circuito del capital. La función 
de la crisis es el restablecimiento de la unidad con- 
tradictoria entre los procesos de producción y circu- 
lación, entre las condiciones de extracción y de 
realización de la plusvalía. Sin embargo, las crisis 
reales, deben identificarse con base al movimiento 
real de la producción y a las determinaciones de 
forma del capital. 

La caracterización delaformaqueadoptan las 
pequeñas y grandes crisis es muy importante tanto 
para su diagnóstico, como para conocer los obstácu- 
los asu solución. Lascrisiscíclicas, aunquerepetiti- 
vas, dependen en su forma del estadode las relacio- 
nes sociales y estructuras económicas que han 
generado el desarrollo capitalista en un periodo his- 
tórico determinado. La depresión, como resultado 
de la regulación, cura la crisis pero sin cuestionar 
las formas institucionales. En cambio, las grandes 
crisis obedecen a la dinámica de largo plazo del 
sistema económico y a las luchas socialesy políticas. 
Estas originan contradicciones que hacen surgir 
obstáculos a la aeumulación. que no pueden ser re- 
sueltos por el régimen de regulación Capitalista an- 
terior. La salida de la crisis reclama, entonces nue- 

--, -. 
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vas formas sociales, por medio de un  proceso 
primordialmente político, que permitan continuar 
con la explotación y restablezcan la regularidad de 
la acumulación. En estas circunstancias es necesa- 
rio modificar el tipo de relación salarial, el modo de 
revalorización del capital, o aun la organización 
financiera, que constituyen las bases sociales sobre 
las que opera el régimen de regulación.” 

Así la crisis estructural que se manifiestaen 
México desde principios de los anos setenta se puede 
calificar eomo una gran crisis. La reproducción am- 
pliada del sistema ya no es posible si no se realizan 
cambios importantes tanto en su estructura econó- 
mica, como en las instituciones, la legislación y la 
misma ideología. Y a  no es posible el crecimiento 
económico sostenido si no se integra la producción 
industrial y si el Estado no dispone de mayores 
ingresos fiscales. La crisis financiera y la desmedi- 
da fuga de capitales obligaron al Estado aefectuar 
la nacionalización de la banca privada y a estable- 
cer el control de cambios. La burocracia política 
mexicana ha estado cambiando su composición y su 
ideología: la orientación tecnocrática de la burocra- 
cia política está terminando con la ideología de la 
llamada revolución mexicana. 

La crisis económica en los Estados Unidos 
también es una gran crisis, la cual no tan sólo está 
reclamando una adecuación de las relaciones socia- 
les de producción a las nuevas fuerzas productivas, 
sino además la reestructuración de las relaciones 
con los países avanzados y con los del tercer mundo. 

De esta manera, la crisis mundial y las crisis 
internas de México y Estados Unidos constituyen el 
marco en el que se deben analizar las relaciones 
entre estos dos países. Desde el punto de vista de 

“Bayer. Robert. op. cit. 

México, la crisis internacional y la crisis estadouni- 
dense están comprimiendo, todavía más, los grados 
de libertad que tenía para fijar su política con el 
poderoso vecino. Además, la crisis mexicana y su 
política exterior, sobre todo con Centro América, ha 
cambiado el contexto en el que se desarrollan las 
relaciones entre ambos países. 

Las tensiones en las relaciones entre México y 
Estados Unidos también deben examinarse dentro 
del marco de la competencia intercapitalista. E l  
llamado redespliegue industrial de los países avan- 
zados, como solución a largo plam de la crisis actual, 
reclama una nueva división internacional del traba- 
jo, en la que los países en desarrollo recibirán una 
serie de industrias que ya no son rentables en los 
países desarrollados. En este caso, México se vería 
sometido a las necesidades de reacomodo de la pro- 
ducción norteamericana. La crisis mexicana y la 
crisis internacional han puesto las condiciones para 
la factibilidad de un mayor flujo de inversión ex- 
tranjera en México, tanto a travésde maquiladoras, 
como de nuevas empresas en el interior del país. 

Para perfilar algunos de los efectos que ha 
tenido la crisis sobre las relaciones entre México y 
los Estados Unidos, en seguida se analizarán breve- 
mente algunos de los elementos de la crisis y su 
impacto sobre dichas relaciones, sobre todo las eco 
nómicas. 

a. La c m i s  del sectw externo y su efecto 
en el comercio México-Estados Unidos 

Desde la década de los cincuenta existe un desequi- 
librio crónico en la balanza de comercio, en la de 
bienes y servicios, así como en la de cuenta corrien- 
te, l o  cual es un reflejo de la industrialización lleva- 
da a cabo en México. La estructura industrial no tan 
sólo ha sido un producto de la política interna del 
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país, sino tambiéndelapolítieadeexportaciónesta- 
dounidense y de la forma de operación de las empre- 
sas transnacionales (ETs). La políticade slistitución 
de importaciones en los bienes de consumo llevó 
aparejada no t a n  sólo la dependencia tecnológica, 
sino también la dependencia en la importación de 
bienes de capital (portadores de la tecnologia) y 
de bienes intermedios. Adem&. el sacrificio fiscal 
y financiero para proporcionar la industrialización 
ha restado recursos al Estado y ha alimentado la 
crisis fiscal en México. 
284 

E n  vista de que las etapas de sustitución de 
importaciones de bienes intermedios y de capital 
han quedado incompletas en México, el crecimiento 
de la producción tiene límites precisos, los cuales 
generalmente se transgreden en las epocas de auge 
del ciclo económico. Así con la recuperación econó- 
mica que se da desde 1977 sobre la base de las 
exportaciones de petróleo, el crecimiento en la pro- 
ducción de 8.1% que se alcanzó como promedio 
anual en el periodo 1977-1981. llevó aparejado un 
incremento en las importaciones de 38.7%) en 1978; 
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51.3% en 1977; 57.4% en 1980. Véase el Cuadro 1. 
Todavía en el primer semestre de 1981 la tasa de 
crecimiento de las importaciones fue de 29.6%, res- 
tringiéndose a 1% de aumento en la segunda mitad 
del ano, en vista del colapso de los ingresos petrole- 
ros. Las importaciones bajaron drásticamente cer- 
ca de un 40% en 1982. 

Indudablemente que a la agudización de la 
crisis del sector externo contribuyeron factores del 
exterior, como el aumento de las tasas internaciona- 
les de interés; sin embargo, la exportación no pla- 
neada de petróleo ascendió en 1981 a 5,935 millones, 
mientras que el Plan Nacional de Desarrollo Indus- 
trial en 1979 calculaba 7.370 millones de dólares de 
exportación para 1981. Además, durante la fase 
de expansión las ramas productoras de bienes de 
consumo durable, de bienes de capital y la industria 
de la construcción tienden a aumentar su ritmo de 
expansión en mayor medida que las ramas produc- 

i 

portante de ese país, después de Canadá y Japón. 
Véaseel Cuadro3. Hacia 1981,antesdequelacrisis 
de 1982 enfriara las expectativas, se decía que en 
1985 México podría llegar a ser el segundo socio 
comercial de los Estados Unidos.Le También se llegó 
a decir que los Estados Unidos d a n  a México más 
como un buen cliente, que como un abastecedor de 
petróleo. Sin embargo, por el ladodelaaexportacio- 
nes la imagen ha sido distinta y ha sido empeorada 
por la crisis estructural del país.1° 

La recesión internacional de 1974-1975 que 
también se manifestó en los Estados Unidoscon una 
baja en la actividad económica y el aumento del 
desempleo, ha llevado a los países avanzados a in- 
crementar el nivel de protección a la competencia 
externa. E s  dentro de este contexto que la Ley de 
Comercio de los Estados Unidos de 1974 estuvo en- 
caminada en la realidad más a proteger su econo- 
mía de la competencia exterior, que a propugnar 

~ ~~ 

toras de bienes de consumo no durable, los servicios 
y la producción de bienes intermedios, sucediendo lo 

por el comercio mundial y a promover las exporta- 
ciones industriales de los países en desarrollo tal 

contrario en los periodos de recesión.18 De esta ma- 
nera se introduce un sesgo en la importación en 
términos del crecimiento del producto, introducien- 
do una fuerte tendencia al desequilibrio externo. 
Todavía más, estas tendencias estructurales se vie- 
ron reforzadas por la política de liberalización de 
importaciones, así como por la exportación no pla- 
neada de petróleo. 

No es de sorprender que la tremenda expan- 
sión de las importaciones realizadas por México de 
los Estados Unidos entre 1977 y 1981, de 3,484.9 
millones de dólares a 15,432.2, le hayan dado a Mé- 
xico la posición del tercer socio comercial más im- 

W I D E .  "Evolución recienteyperspectivasde laeconomía 
mexicana." en Emmomla Mexicana, 1982. núm. 4. sept. 1982. p. 
13. 

como l o  recomendó la ONÜ.21 Así desde la crisis 
internacional de 1974, el deterioro progresivo del 
sector externo de los Estados Unidos, unido a la 
rápida expansión del comercio con México entre 

IsBriggs. Everett. "The United States and Mexico". De- 
partment of State Bulletin Official monthly record of U.S. Fo 
reign Policy. 

"Las exportaciones no petroleras subieron un 16.7% en 
1978 un Z . S %  en 1910 declinaron un 3.2% en 1980 (ano de pleno 
auge) se recuperaron al nivel de 1979 hasta 1981 y aumentaron 
tan s610 un 1.2% en 1982. Véase el Cuadro 1. El Cuadro 2 nos 
indica que las exportaciones de productos agropecuarios baj6 de 
963 millones de dólares en el semestre enero-junio de 1981 a 124 
enel mismosemestrede1983.Tambi~nlosmineraleshnnidoala 
baja y las manufacturas se han recuperado ligeramente. Laa 
importaciones de manufacturas bajaron un 66.5% entre 1982 y 
1983 en vista de la escasez de divisas y de que las disponibles se 
destinaron al servicio de la deuda 

2'Ibid. 

i 
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Cuadro 1 

(Millones de dólares) 
MEXICO: BALANZA DE PAGOS, 1977-1982 

Concepto 1977 1978 

Cuenta corriente -1 596 -2 693 
Balanza comercial -1 054 -1 854 

Exportaciones 4 650 6 063 
Petroleras' 1 263 2 109 
Otras 3 387 3 954 

Importaciones 5 704 7 917 
Balanza de servicios - 542 - 839 

Ingresos 4 527 5 590 
Egresos 5 069 6 429 

Financieros 2 163 2 786 
Otros 2 906 3 643 

Cuenta de capital 2 276 3 254 
22 - 127 

Variacih de la rwerva del 
Banco de Mkxfzo 657 434 

Errores y omisiones - 

1979 

-4 871 
-3 162 

8 818 
3 974 
4 844 

11 980 
- 1709 

7 446 
9 154 
4 066 
5 088 
4 533 

686 

419 

1980 1981 p 

-7273 -12544 
-3747 -4 510 
15 109 19 420 
10 422 14 573 

4 687 4 487 
18 856 23 930 

- 3526 - 8034  
9 815 11 390 

13 341 19 424 
5 921 8 984 
7 420 10 490 

11 948 21 860 
- 3598  - 8 373 

1151  1 u12 

1982 p 

- 2 684 
6 584 

21 006 - 
16 101 

4 905 
14 422 

- 9 269 
9 711 

18 980 
11 405 
7 575 
6 079 

- 6 580 

- 3 185 

pCifras preliminares. 
'Incluye petróleo crudo, gas natural, derivados del petróleo y productos petroquímieos. 
FUENTE: Secretaría de Programación y Presupuesto, Secretaría de Hacienda y Crbdito Público y Banco de México 

1977 y 1981, sumido a la negativa de este último a 
firmar el acuerdo con el GATT, causaron una cre- 
ciente preocupación en las E s t a b  Unidos. 

Por su parte, México busca a través de sus 
relaciones externas fortalecer la integración indus- 
trial, modernizar y hacer más eficiente su industria 
para incursionar en los mercados de exportación. 
así como incrementar su independencia económica. 
Esto puede implicar la diversificación de sus mer- 
cados de exportación e importacidn, el tratar de 
corregir su déficit comercial, así como no depender 
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demasiado en las exportaciones petroleras para fi- 
nanciar su crecimiento económico.= 

Los diferentes grados de desarrollo entre Mé- 
xico y los Estados Unidos y la crisis estructural de 
los dos países han dado pie parael incrementode los 
problemas y tensiones en sus relaciones. Dentro de 
este contexto se han perfilado legislaciones y políti- 
cas económicas divergentes en dichos países. Lo 
más seguro es que México siga recurriendo a los 

"Véase el Plan Nacional de Desarrollo 1983 1988 
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Cuadro 2 

(Millones de dólares) 
M E X I C O  EXPORTACION E IMPORTACION D E  MERCANCIAS,’ 1981-1983 

Enero-Junio Variación % 
1982 1983 

Concepto 1981 1982 1983 1981 1982 
EXPORTACION TOTAL 10 525 9 383 10 145 -10.9 + 8.2 
Sector petrolero 7 928 1 1 7 3  7 831 - 9.5 + 9.2 

Petróleo cruda 7 387 6 756 7 426 - 8.5 + 9.9 
Gas natural 
Derivados del petróleo 
Petroquímicos 

Sector no petrolero 
Productos agropecuarios 
Minerales 
Manufacturas 
Otros productos 

IMPORTACION TOTAL 
Productos agropecuarios 

Alimentos 
Otros 

Petróleo y gas 
Minerales 

Manufacturas 
Otros 

De industrias extraetivas 

265 
217 

59 
2 597 

963 
344 

1 288 
2 

12 051 
1 338 
1 186 

152 
156 

6 
150 

10 412 
145 

219 
136 
62 

2 210 
751 
239 

1212  
2 

9 203 
608 
473 
135 
154 

3 
151 

8 313 
128 

I En términos FOB (excluidos seguros y fletes). 

subsidios e incentivos a la exportación, medidas 
que seguramente deformarán su propia economía 
y que a la vez van en contra de la Ley Comercial de 
los Estados Unidos. Así mismo, el vecino país del 
norte considera desleales las prácticas de México de 
fijar límites mínimos a la exportación y contenido 
local de producción a nuevas inversiones extranje- 
ras (en su mayoría norteamericanas). En estos tér- 
minos los Estados Unidos no tan sólo cuestionan la 

203 
153 
49 

2 317 
724 
186 

1 404 
3 

3 678 
863 
770 

66 
54 

1 
53 

2 786 
2 

-17.4 
-37.3 
+ 5.1 

-14.9 
-21.4 
-30.5 
- 5.9 

O 
-23.6 
-54.6 
-60.1 
-11.2 
- 1.3 
-50.0 
+ 0.7 

-20.2 
-11.7 

- 7.3 
+12.5 

-21.0 
+ 4.8 
- 4.4 
-22.2 
+15.8 
+50.0 

-60.0 
+37.5 
+62.8 

-51.2 
-64.9 

-64.9 
-66.5 
-98.4 

66.7 

política arancelaria mexicana, sino también la es- 
trategia plamada en sus planes de desarrollo. Ade- 
más, los Estados Unidos temen que la competencia 
europea y japonesa pueda desplazar a los productos 
norteamericanos del mercado mexicano.zs 

PJToro. Celia, “Comercio y conflicto en las relaciones 
México-Eatndos Unidos,” en Cmemio Eztehor, vol. 32. núm. 6. 
México. mayo de 1982. p. 484. 
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Cuadro 3 
BALANZA COMERCIAL TOTAL DE MEXICO Y CON ESTADOS UNIDOS 

(Millones de dólares) 

- 
AÑO 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982* 

EXPORTACIONES IMPORTACIONES SALDO - 
Total ~. ...~ 

1649.8 
6 063.1 
8 817.7 

15 307.5 
19 379.0 
4 275.0 

E.U. 76 
2 398.6 51.8 
4 459.9 73.6 
6 239.5 70.7 
9 982.4 62.5 

10 688.3 79.6 
2 503.4*' 58.5*' 

Total E.U. 
5 704.5 3 484.9 
7 917.5 4 940.7 

11 979.7 7 582.7 
18 486.2 11 939.8 
23 104.4 15 432.2 

4 639.0 2 852.9* 

% Total E.U. 
61.1 -1 064.7 -1 086.3 
62.4 -1 854.4 - 480.8 
63.3 -3 162.0 -1 343.2 
64.6 -3 178.7 -1 957.4 
46.3 -4 814.6 -4 744.0 
61.5 - 364.0 - 349.5*1 

___ 
76 

26.0 
42.5 
61.6 
98.5 
96.0*' 

100 -- 

*Correspondiente al primer trimestre, información de SPP *lCálculosnuestrosen baseainformación de SPP 
FUENTE: Indicadores Económicos, No. 112. Banco de México y Boletín Mensual de Información Económica, Secretaría 

de Programación y Presupuesto, marzo de 1982. Preparado por Cesáreo Morales y Adolfo Aguiiar Zinser. 

La crisis nortaamericana ha movilizadoadife- 
rentes grupos de interés contra las exportaciones 
mexicanas. De esta manera, el Congreso de la 
Unión, los agricultores y horticultores, así como el 
sector laboral están a favor de que se apliquen res- 
tricciones a las exportaciones mexicanas. Insisten 
en que Mexico no debe tener tratamiento preferen- 
cial en términos de la política de graduación norte- 
americana de acuerdo con el Sistema General de 
Preferenciss(SGP), el cual permite a países en des- 
arrollo exportar a los Estados Unidos sin pago de 
derechos aduanales, a menos que los productos sean 
sensitivos o extremadamente competitivos. México 

canos que tienen subsidios gubernamentales, e.g.. 
se aplicó un 5% de derechos compensatorios a pro- 
ductos de piel para uso personal en abril de 1981J4 

b. La negativa de entrar al GATT 

La discusión acerca del ingreso al GATT todavía 
conserva su importancia. sobre todo en medio de la 
crisis que vive México. Recientemente Bela Balassa 
ha puesto de manifiesto las ventajas que México 
tendría si ingresara al GATT. Entre éstas se en- 
cuentran la de impulsar la industrialización a tra- 
vés de la exwrtación en vista de aue el mercado 

ha &pado un cuarto lugar dentrode los 140 benefi- 
ciarica del SGP, pero ha empezado a sentir la pollti- 
ca de graduacibn. Ya en 1981 varios artículos mexi- ",_ r. j ,  

interno -según Balassa- no es sufiiiente para sos- 
tener el desarrollo industrial.% Ademb. otra de las 

-.niun, ci.. op. cic., p. o. 
**Balaasa. Bela. "La polltica de comercia exterior de 

Mexico." en Co~re i o  Extenor. VOLB. "am. 3. México.marzode 
canos fueron eliminados, aun cuando otros nuevos 
fueron admitidos dentro de la lista. Además se han 
aplicado derechos compensatorios a artículos mexi- 
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ventajas podría ser la sustitución de la negociación 
bilateral con E.U. por la aplicación de reglas multi- 
laterales, así como las venwas de expandir las in- 
dustrias maquiladoras y facilitar su incorporación 
al mercado nacional para integrar mejor la indus- 
tria.% Además, propone una serie de políticas para 
impulsar las exportaciones y liberar las importacio- 
nes dentro de un marco afín al GATT. 

Si bien la política proteccionista en México ha 
contribuido a limitar la competitividad de la indus- 
tria nacional y a dar venwas a las ETs, la liberali- 
zación de importaciones por sí misma no contribuye 
&la eficienciaexportadora. Al efecto debe recordar- 
se que desde 1976 se ha venido desprotegiendo pro- 
gresivamente a la industria nacional, sin que haya 
crecido sustancialmente la oferta exportable.*' Esta 
política no him sino agudizar los problemas del 
sector externo en México al promover en poco más 
de 30% las importacionesen losúltimosanosprevios 
a la crisis de 1962. contribuyendo a deformar aún 
más los patrones de consumo suntuario. 

Los efectos negativos para la planta producti- 
va nacional, derivados de concurrir al mercado 
mundial sin estar preparado para ello por carecer 
de un mercado interno que la sustente, impide el 
aprovechamiento de las ventajas potenciales de ac- 
ceso a loa mercados externos. 

La cuestión de fondo es el rumbo que seguiría 
la estructura económica y social del país. La entra- 
da al GATT acentuaría la tendencia actual de la 
economía mexicana hacia la internacionalización, 
creando una estructura productiva que respondería 
aún menos a las necesidades sociales de la poblacibn 

"Ibid. 
"Libra, Armanda "El ingreso al GATT". en Loa Relacio- 

nes Mé-Estadas Unidas. Ed. Nueva Imagen, México 1980. 
pp. 157.158. 

y agudizaría los problemas de pobreza y desem- 
ple0.S 

e. Invereiún extranjera y moquiladoraa 

La  acumulación de capital en México ha estado in- 
fluida por fuerzas externas desde la colonia hasta 
nuestros días. En el presente siglo la inversión ex- 
tranjera directa (IED) siempre ha acompafiado la 
actividad económica del país aunque con variacio- 
nes. Con la expropiación petroleraen 1998 disminu- 
ye sobremanera y no es sino hasta la década de los 
cincuenta cuando recobra el nivel que tenía poco 
antea de la revolución mexicana. En 1980 la IED 
alcanzó 1,081 millones de dólares, casi se triplicó 
para 1970, y para 1980 alcanzó 8,468 millones de 
d ó l a r e ~ . ~  La  participación de la inversi6n norha- 
mericana fue del 60% en 1980. Actualmente cerca 
de tres cuartas partea de la IED se encuentran in- 
vertidas en la industria manufacturera: alrededor 
del 8% en el comercio, un 3.6% en la minería, cerca 
del 1Men establecimientusfinancieros.ye1 restoen 
otras actividades eeonómicas. 

El déficit entre los ingresos y egresos de la 
inversión extranjera se ha vuelto un caso crónico. 

'Barkin, David, mmentarim a"EIIngredoal GAlT."op. 
cit., p. 167. En la 9uta Cmvención Anual de h e r e i o  Exterior 
celebrada en los últimos dlan de septkmbre de 1989, en d m n i s  
mesui redondan de &e evento ce hab16 de la nsecilidad de un 
programa para mejorar aistemitiumente la eficiencia. M e r -  
nizar Iaplantaproductivanacionil praabatireatosdeproduc- 
ción y ~ l e s i a r  preprados'pinlainminentecn~ade México 
al GATT." El Fhaaneu+a 80 de septiembre de 1989. En vista de 
la crisis actual. e8i.m declaraciones voluntaristis olvidan que 
esrm programan sólo tienen viabilidad en el larga plazo. Abogar 
por laentrada al GA lTanbr i r  IM pueriaaauna transnrionali- 
vci6n de la emmomla mexicana tndavla mán aguda. 

"Direoeih General de Invemionea extrmjeran. SEPA- 
FIN. México, 1981. 
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De 1976 a 1979 la IED tuvo un saldo negativo de 
1706 millonesdedólares.MTan sóloen 1980, en vista 
del boom petrolero, la IED tuvo un saldo positivo. A 
pesar de que la IED ha contribuido con raquítico 
capital fresco a la economía mexicana, se ha adue- 
ñado de las industrias y actividades más rentables y 
dinámicrsdel país. Laa ETsdominan lairbrieación 
de bienes dwsbles (68% de participaci6n). m í d o s  
por los bienes intermedios (46%), por los de capital 
(48%). y finalmente por los de consumo(36% de par- 
ticipa~i6n).~* 

Las ETs han contribuido de manera importan- 
te a la crisis del seetor externo en viata de los saldos 
negativos en sus balanzascomerciales, sobre todo en 
las industrias de bienes de consumo durables cuya 
producción se incrementh durante el periodo de 
auge anterior a la crisis de 1982, e hizo aumentar 
considerablemente la importación de partes. bienes 
intermedios y de capital.82 

M ~ ü d r a s .  k p u &  de la segunda guerra 
las fuerzas productivas mundiales fueron confor- 
mando una nueva división internacional del trabajo 

”Banco de Mhxico, Sector Erterno. Cuaderno mensual 
núm. 28. México. rgoaio-septiembre de 1980. 

~~Fa~nzay lbe r .  Fernandoy Martínea T.. Trinidad. Luh. 
mp>rwns tmmiaetonalen. E I ) ~ P W ~ ~  <I ~iiirl nitordial II Piuuur 
eión en la id. >ne*.. FCE. México 1916. pp. 175-181 

*F&pylbery Tarrag6 (op. cit. p. 311, Cundm 17) mues- 
tran que el d d o  nelptivo de la balanza comercial de la ETs 
aeeendi6 a 5á2 millones de d6lares eri 1972 y 695.2 en 1973. El 
déficit ma r c i a l  de las ETs asc~ndi6 a 64% y 35% del deficit 
comercial globnl de la economla mexicana. Claudia &batan 
mueatra que dentro de la industria mvnukturera tres r m s  
fueron rarpoNsblesdecpsiel60%delincremenioen lasimporta- 
cimea entre 1977 y 1980, ¡.e., la de maquinaria no eleetrica. la 
industriade metales Wicosy ladetr~pwtoeincluyendolaau- 
tomotriz “Efectoa de la tiberalizaci6n de comercio exterior en 
Méxm.” en Em~tnia Merieana 1981, CIDE. México 1982. p 
79 

en la que los países subdesarrollados no sólo tienen 
asignado el papel de proveedores de materias pri- 
mas, sino de fabricar bienes cuya producción ya no 
es rentable en los países desarrollados. Esto se ha 
facilitado cada vez más por lacreación de un merca- 
do mundial de trabajo disponible alasgrandes ETs, 
las cuales pueden escoger los países con mano de 
obra barataydóci1,aeí comolapmgresivafragmen- 
tación del proceso productivo que ha permitido el 
uso de trabajo no calificado y por los desarrollos 
tecnológicos de las comunicaciones y el transporte.= 

Así México se ha visto envuelto desde rnedia- 
dos de los años seaentaen la producción de las indus- 
trias de maquila de exportación en las zonas fronte- 
rizas. Estas empezaron a operar con 12 plantas en 
1965 dentro del Programa Nacional Fronterizo, el 
cual respondió a la terminación del convenio sobre 
braceros de 1964. El número de maquiladoras se 
incrementh a 455 en 1974 y 620 en 1980. Las maqui- 
ladoras también fueron autorizadas para operar en 
el interior del país desde 1972, conservando una 
proporci6n de poco más del 10% del total. Así, ade- 
más de las ciudades fronterizas, las maquiladoras 
también se localizan en el Distrito Federal, el Esta- 
do de México, Jalisco, Durango. Querétaro y San 
Luis Potosí. 

El personal ocupádo por las maquiladoras su- 
bió de 75,974en el ano de 1974 a 119,546en 1980. De 
esta última cifra 102,OOO eran obreros, 10.800 tecni- 
cos de producción y 6,700 empleados. Del total de los 
obreros 78.900 eran mujeres. La industria eléctrica 
y electrónica ocupaba cerca del 63% del total de 
obrem de la industria maquiladora; la industria 
del calzado alrededor del 16% la de maquinaria el 
4 %  los servicios el 4% la industria mueblera el 3% y 

“Folker. Fmbel, et. al.. La nueva diUl826n iniernaczonal 
del trabaja. SI& XXI. Mexico 1980, pp 28-54. 
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el resto por diversas industrias manufactureras. El 
valor bruto de la producción de las maquiladoras 
subió de 10,900 a cerca de 47,000 millones de pesos 
entre 1974 y 1979." 

México se ha constituido en el principal país 
exportador de productos maquilados a los Estados 
Unidos. En 1978export.6 1,489.9 millonesdedólares 
bajo la tarifa 807.0 (lo siguió Taiwan con 489.8 mi- 
llones de dólares) de un total importado por los E.U. 
de 4.081.3 millones de dólares. En lasexportaciones 
bajo la tarifa 806.3 México se ubicó en segundo 
lugar con 49.9 millones de dólares. En 1975 el valor 
agregado de la industria maquiladora en relación a 
la exportación de manufacturas alcanzó un 39.2% y 
en 1980un 22.9%. aun cuandoentérminosabsolutos 
el valor agregado fue superior en 1980 con relación 
a 1975 (773 millones de dólares).*s Posiblemente la 
participación de las maquiladoras en la exportación 
de manufacturas bajó en términos relativos en vista 
de IoscierresdeempresasoriPnadospor lacrisisde 
1974-1975 en los Estados Unidos. 

Las maquiladoras en la frontera norte del país 
han sido un factor de elevación del nivel del empleo, 
aunque desde luego insuficiente para contrarregtar 
con eficacia el éxodo de trabajadores mexicanos 
hacia los Estados Unidos. Si bien algunas empresas 
y procesos ayudan a elevar el nivel de capacitación, 
otros resultan limitantesaello. Aunquelossueldos y 
salarios que pagan las maquiladoras en la frontera 
norte son superiores a los de Haití, el Salvador, y 
algunos países de Asia, son inferiores a los de Puerto 

'S.P. y P.. EstadzStieas de la industria mwüadom de 
erportaeidn 1974-1980. Méxieo. 1982. 

mLifchitz. Edgardo, "Presencia y evoluei6n de la "miqui- 
la" en el marco de los procesos de transnieionaliiiei6n." en 
Azcapotzdeo-Earnonla, núm. 2, México, junio de 198% C u d m  

L_ 3, 4 y  5. 

Rico y otros países del Caribe. A menudo lasjorna- 
das reales son superiores alas permitidas legalmen- 
te, y sus cargas y ritmos de trabajo son pesados, 
tediosos y promueven el desgaste físico y aun inca- 
pacidades prematuras." 

Además las empresas maquiladoras han lo- 
grado funcionar bajo un régimen de excepción que 
les permite violar disposiciones constitucionales, 
pagar salarios por debajo del mínimo legal, despe 
dir trabajadores sin indemnización, prolongar la 
condición de "eventual" hasta por nueve meses, no 
cubrir horas extras, extender las jornadas e incluso 
cerrar la planta y emprender la huída sin siquiera 
cubrir los deudos preferentes que tienen con sus 
propios trabajadores." 

El ritmo de actividad de la industria maquila- 
dora está ligado al ciclo económico norteamericano. 
Durante la crisis de 1974-1975, entre octubre y 
abril, se cerraron "39 plantas de ensamble de pro- 
piedad norteamericana en la región fronteriza m e  
xicana, mientras queotras reducían hastaen 6 0 % ~ ~  
fuerza de trabajo. En 1976 se despidió a más de 
32.000 obreros en menos de 10 meses. Otras 70 ma- 
quiladoras desaparecieron en los primeros meses de 
1976. entre ellas Mattel Toys de Mexicali (Mextel) 
que abandonó a tres mil airados obrem con sus 
familias. Mattel se llevó su producción a Corea del 
Sur, donde los salarios son todavla más bajos y las 
huelgas están prohibidas"." 

"CIEN. "Lns empresas maquiladoras." E-3/E9/80. 
"'lbid. 
'Bnird, Peter y MrCaughan. Ed. MézCw-Eatadm Uni- 

dm: relacionen en>n&mieaw lucha & clams. Editorial ERA. 
M6xico 1982 p. 238, citado por AlqandmAlvaree."Crisiseeonb 
mica y migraci6n." Cuadernos Pdltiew, núm. 36. mero-marm 
1983. p. 84. 
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Es muy probable que la recesión norteameri- 
cana de 1981.1982 haya puesto preaión sobre algu- 
nas platos maquiladoras, pero las sucesivas deva- 
luacionea del peso mexicano con respecto al dólar 
hicieron otra vez atractiva la operwión de las mis- 
mas . Es muy posible que con el abaratamiento de 
la mano de obra mexicana y la recuperación de la 
economía estadounidense, aumente el número de 
ernpreaas maquiladoras en la frontera mexicana. 
En el largo plazo es de esperar que la modalidad de 
las maquiladoras se utilice para solventar en parte 
la crisis estructural de los Estadas Unidos, median- 
te su instalwi6n en los paísesconsalarios más bajos, 
incluido M4xico por su cercanía a ese país. 

d R~laCi~nerr petroleras 

En el aiio de la crisis de 1976 la exportación de 
petróleo y gas natural de México fue de 530.2 millo- 
nes de dólmes. la cual casi se duplic6 de aflo en año 
entre 1977 y 1979. Las exportaciones se triplicaron 
de 1979 a 1980, subiendo a 10,422 millones de dóla- 
res en este úitimo aRo (casi seis mil millones arriba 
de lo cdculado en el Plan Nacional de Desarrollo 
Industrial). Pero a mediados de 1981 se dio la caída 
en las precios del petdleo y las exportaciones s610 
aumentaron un 39% llegando a 14,673 millones de 
dólares al final de ese am. Véase el Cuadro 1. En 
1982 se incrementó la exportación petrolera en 
10.5% alcanzando 16,101 millones de dólares. Esto 
se hizosobrelabasedeaumentoenelvolumendelas 
exportaciones en vista de la disminución del precio 
del crudo. En 1981 se export6 un promedio de 1.1 
millones de barriles diarios, subiendo a 1.46 millo- 
nes diarios en 1982. En la primera mitad de 1983 se 
lleg6 a 1.66 millones y posiblemente en la segunda 
mitad llegue a 1.7 millones de barriles diarios. Véa- 
se el Cuadro 4. 
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Cuando México empezó a incrementar sus ex- 
portaciones de crudo en 1977, exportaba a los Esta- 
dos Unidos el 88.4%, aumentando a 89% en 1978. A 
partir de 1980 se empieza a notar cierto esfuerzo de 
diversificaci6n, bajando el porcentaje vendido a los 
Estados Unidos a 68%. En 1981 tal participación 
bajó a cerca del 50% en vista de la venta de crudo a 
otros 25 países.sB Sin embargo, e8 posible que con la 
crisis mexicana y el pagoanticipado de petróleo que 
recibió (en vista de los problemas financieros agu- 
dos del país en el último tercio de 1982), se haya 
incrementado la dependencia hacia los Estados 
Unidos. 

El petróleo, como palanca de negoeiación ha 
perdido poder en el corto plazo, sobre todoen térmi- 
nos de las necesidades de divisas para el pago del 
servicio de la deuda con vencimientodentrodel aflo, 
cuyo acreedor mayoritario sigue siendo los Estados 
Unidos. Sin embargo, a largo plazo lom~seguroes  
que el petróleocontinúesiendo una palanca de nego- 
ciación, siempre y cuando México evite una depen- 
dencia sobre este producto para salir de la crisis y 
posteriormente empujar su integración económi- 
ca.40 De todas maneras, no sera f k i l  para México 
sustraerse a las presiones norteamericanas, princi- 
palmente si se repite la crisis energética. 

Por otra parte, es muy posible que el petróleo, 
aun en medio de la crisis económica, haya sido un 
elemento importante para que México pudiese sos- 

WomisiQ de Energéticos de México. Energ&wor. Boletin 
Informativo del sector energetico. aflo 6.  núm 4, abril 1982. 
Cuadro 17 

‘OEl petróleo puede ser importante para Mexico como 
poder negociador en el l a w  plaza en vista de que el cambio 
tecnobico y la transfonnnción industrial en los paises avanza- 
dos tomará un largo tiempo. lo mismo queel desarrollo de susti- 
tutos del petróleo. asi como el creciente costo proveniente de los 
esfuerzos para lograr ahorros extra de enerpia 



. , ... . , , . .  _.. 

La crisis económica en México. .. 

Cuadro 4 
VOLUMEN D E  LAS EXPORTACIONES E IMPORTACIONES D E  HIDROCARBUROS, 

(Miles de barriles diarios) 
1976-1981 

1976 1977 1978 1979 1980 1981 

EXPORTACIONES 97.5 206.5 386.9 542.9 874.3 1 164.3 
Crudo 

Istmo 
Maya 

Gas L.P. 
CombusMleo 
Diesel 
Gasolinas 
Otros 

PRODUCTOS PETROLIFEROS 

Gas natural -MMPCD- 
IMPORTACIONES 

Gas L.P. 
Combustóleo 
Gasolinas 
Otros petrolíferos 

94.2 
94.2 

3.3 

0.5 
0.3 
2.5 

- 

- 

- 
- 

25.4 
10.3 

3.3 
6.7 
1.3 

202.0 
202.0 

4.5 

0.5 
0.7 
3.2 
o. 1 
6.5 
9.5 
2.8 
3.8 
o. 1 
1.3 

- 

- 

365.0 
365.0 

1.9 
- 
- 
- 
o. 1 
1.7 
0.1 

29.0 
5.9 

17.8 

- 

0.1 
2.7 

532.8 
520.6 

12.2 
10.1 
5.9 
3.9 
0.3 
- 
- 
- 

27.0 
8.1 

15.3 
0.1 
3.5 

827.7 
458.2 
369.5 

46.6 
14.5 
28.9 

1.2 
1.3 
0.7 

280.9 
14.8 
8.3 

0.9 
5.5 

- 

1098.0 
487.4 
610.6 

66.3 
2.6 

52.3 
8.5 
2.6 
0.4 

288.2’ 
10.1 
5.2 

0.3 
3.3 

- 

1982 exportaciones 1,469.0 
1983 exportaciones crudo 1.651.0 
IMedido a 14.7 Lb/pulgp y 60 grados F. 
Fuente: Boletín Informativo del Sector Energético. año 6, núm. 4, abril 1982. 

tener una política hacia Centro América distintade 
la de Estados Unidos. La venta de hidrocarburos a 
los Estados Unidos ha servido, muy probablemente, 
como paliativo a las diferencias en la política exter- 
na de ambos países hacia el conflicto centroameri- 
cano. De esta manera, el petróleo le da cierta forta- 
leza política a Mexico, a pesar de la  debilidad 
económica que le impone la crisis, y esto ha hecho 
posible la formación del Grupo de Contadora en 

favor del establecimiento de una paz negociada 
en Centro América. 

Sin embargo, al interior del pais el petróleo 
lleva aparejados una serie de problemaa de depen- 
dencia financiera y de asignación sesgada de recur- 
sos. Por una parte el petróleo proporciona el 40% de 
los ingresosfiscales,locuallefijalímitesestrechosa 
la política petrolera. Por otra parte. la inversión 
pública se desvió sobremanera hacia la industria 
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petrolera, dejando de lado la inversión agropecua- 
ria. así corno la industria de bienes de capital y tade 
bienes intermedios. 

e. Problemas fronterizos II & 
indocumefftadoR 

Desde principios del siglo gasado los problemas 
fronterizos han constituido una preocupación para 
México. Estos problemas han sido múltiples y van 
desde la fGaci6n de los límites fronterizos a princi- 
pios del siglo XIX. la p6rdidadelterritoriodeloque 
hoy son seis estados norteamericanos y parte de tres 
más, hasta las relaciones comerciales, la explota- 
ción de trabajadores migrantes mexicanos, así co- 
mo problemas de preservación del medio ambiente 
entre otros. 

Las corrientes demograficas hacia la frontera. 
las cuales se empiezan a manifestar con fuerza des- 
de los años del despegue económico de Méxicoen los 
años cuarenta, fueron producto tanto de la falta de 
oportunidad de empleo al interior del pais. como 
de la demanda de fuerza de trabajo barata por par- 
te de los Estados Unidos. AdemBs. el florecimiento 
de la agricultura de riego en varias zonas fronteri- 
zas entre 1940 y 1955, y una década después el 
establecimiento de las industrias maquiladoras 
también sirvieron de imán para atraer un mayor 
flujo de trabajadores. Asi en 1970 la población de la 
zona fronteriza mexicana se estimaba en 2.2 millo- 
nes de habitantes; para 1980 había aumentado a 3.7 
millones y a cerca de 4 millones en 1983. De los 36 
municipios colindantes con la frontera norte, cuatro 
de ellos, Tijuana, Ciudad Juárez, Reymxa y Wata- 
moros. concentran la mitad de los habitantes de la 
región. 

La agricultura de riego ha florecido gracias a 
la inversión pública realizada por dos décadas des- 
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de mediados de los años cuarenta, sobre todo en 
Tamaulipas, Bqja California Norte y Sonora. E l  
riego ha permitido una agricultura moderna, de 
tipo capitalista y altamente orientada a laexporta- 
ción hacia los Estados Unidos. E l  uso de insumos 
modernos y la mecanización de la agricultura la 
hacen altamente dependiente de los Estados 
Unidos. 

La industria en la zona fronteriza se orienta 
principalmente a los bienes de consumo final entre 
los que sobresalen la industria alimentaria, lafabri- 
cación de bebidas y latextil. Además hay industrias 
que fabrican y ensamblan maquinaria y equipo 
eléctrico, así como equipo de transporte. Desde me- 
diados de los anos sesenta ha crecidoen importancia 
la llamada industria maquiladora, la cual utiliza 
mano de obra barata mexicana para ensamblar 
productos terminados que son exportados a los Es- 
tados unidos. El patrón de industrialización fronte- 
rizo ha estado orientado a las necesidades de la 
economía norteamericana, por lo que también es 
altamente dependiente de la tecnología, las decisio- 
nes de inversión y el clima económico del vecino 
país. 

Sin embargo, la actividad económica principal 
de lamayoríade lasciudades fronterizas mexicanas 
en el norte está constituida por el comercio y los 
servicios. La mayor potencialidad económica de los 
Estados Unidos ha orientado el comercio y los servi- 
cios en la frontera mexicana de acuerdo con las 
necesidades y el estilo de vida de la población nor- 
teamericana. La infraestructura para el turismo se 
ha desarrollado de manera importante y abarca 
desde alojamiento (hoteles y moteles con inversión 
extranjera), restaurantes. cantinas y bares, comer- 
cio de artesanías, hasta los centros nocturnos y de- 
más establecimientos para elentdtenimientode los 
turistas. 
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La zona fronteriza mantiene mayores vínculos 
económicos, sociales y culturales con los Estados 
Unidos, que con el interior de México. Jorge Carri- 
llo menciona que la integración y dependencia de 
las zonas fronterizas se ha incrementado con la cri- 
sis y además lleva aparejado un mayor empobreci- 
miento de la población fronteriza mexicana.41 Los 
cambios económicos, lacrisis financiera y la política 
cambiaria han impactado de una manera más dra- 
mática a las zonas fronterizas que a las regiones 
interiores del país. Anteriormente a la devaluación 
de agosto de 1982 las ciudades fronterizas importa- 
ban de los Estados Unidos un gran número de bie- 
nes de consumo, tanto duradero como no duradero. 
El súbito abaratamiento de los bienes básicos mexi- 
canos, propugnado por la devaluación del 5 de agos- 
to. atrajo oleadas de compradores residentes en los 
Estados Unidos, la mayoría de origen mexicano, 
quienes prácticamente vaciaron los supermercados 
y tiendas. El comercio ha visto incrementada su 
demanda de bienes básicos todavía más con ladeva- 
luación de diciembre de 1982. Los diferenciales de 
precios de los artículos básicos no tan s610 han aca- 
rreado un problema de abasto en la frontera (en 
vista del control oficial de precios y la lejanía de los 
centros de abasto), sino también han propiciado el 
empobrecimiento de la clase trabajadora.'* La in- 

4Urrillo. Jorge. "Crisis en la frontera norte." Uno mdn 
Uno. página Uno. 12 de septiembre de 1982. p. 5. 

WegIin el Banco de México. de acuerdo eon una encuesta 
realizada en febrero de 1989. los precios de los artículos básicos 
reflejaban grandes diferencias entre Ciudad Juárez y el Paso. 
Por ejemplo, la carne costaba el doble en el Paso: el jitomate 5 
vecm mOs: la leche 6 veces mOs: el azúcar 6 veces más. etc. A 
pesar del abaratamiento relativo de los precios en In frontera 
mexicana. la inflación de febrero de 1982 a febrero de 1983 en 
esta zona fue del 148.906. mientras que en la  zona metropolitana 
de México, D.F. llegó a 109.3%. 

flación, el desempleo creciente y la contención sala- 
rial han mermado el nivel de bienestar de los traba- 
jadores mexicanos. 

Otro indicador de la dominancia de la econo- 
mía norteamericana fue la fuga de dinero y capita- 
les tantodel interiordeMéxicocomode lasciudades 
fronterizas a los bancos estadounidenses en las ciu- 
dades contiguas. Por ejemplo, se incremenu en un 
50% el número de cuentahabientes en los ban- de 
El Paso, Texas.43 

Las sucesivas devaluaciones han incrementa- 
do sobremanera los precios de los insumos importa- 
dos para la agricultura y la industria de las zonas 
fronterizas. La actividad de éstas bajó dramática- 
mente propiciando el desempleo y alimentando la 
inflación. Aun cuando la crisistambién hagolpeado 
a las ciudades fronterizas norteamericanas aumen- 
tando su nivel de desempleo, la frontera mexicana 
ha recibidoun impactomás fuerte. Por unaparteun 
buen número de los despedidosen lazena fronteriza 
norteamericana son mexicanos o de origen mexica- 
no: por otra, el freno a la importación de insumos de 
los Estados Unidos ha propiciado la cuasi-paraliza- 
ción de las actividades productivas fronterizas y ha 
empujado la tasa de desempleo hasta un 41.2%. 

Indocumentados 

Con la crisis económica que empieza a vivir México 
desde mediados de 1981 seoriginóunmayorflujode 
trabajadores mexicanos hacia los Estados Unidos, 
lo que sumado a los problemas de desempleo en este 
último país, han llevado a la Administración Re- 
agan a tratar de establecer una legislación punitiva, 

Warrillo. Jorge. op. cit.. p. 5. 
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un mayor control del Servicio de Inmigración y 
Naturalización en la frontera con México, así como 
una reutilización de la fuerza de trabaja mexicana. 
El programa de la tarjeta de trabajador visitante 
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busca controlar a un buen número de trabajadores, 
“esta vez no para emplearlos en la agricultura, sino 
más bien para concentrarlos y lanearlos de inme- 
diato a fases específicas de los procesos de produc- 
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ción rediseflados a través de nuevas tecnologías, 
especialmente aquellos derivados de la aplicación 
de la microele~trónica.”~~ 

E l  22 de octubre de 1981 el Presidente Reagan 
demandó poderes de emergencia para controlar la  
inmigración masiva de extranjeros ilegales a los 
Estados Unidos. Entre las medidas propuestas des- 
taca la de poner a losextranjerosdetenidos en “cam- 
pos de detención”, quienes sólo podrían ser libera- 
dos por el Fiscal General. Además se propuso la 
imposición de multas a los patrones que diesen tra- 
bajo a cuatro o más trabajadores “indocumentados”. 
El flujo importante de trabajadoresmexicanos alos 
Estados Unidos y la situación de crisis en ambos 
países le dan mayor posibilidad a la llamada Ley 
Simpson-Mazolli, aprobada por la de Senadores, 
para ser ratificada por la Cámara de Representan- 
tes. De aprobarse esta ley aumentará tanto el con- 
trol de la patrulla fronteriza, como la sanción a los 
patrones que emplean trabajadores mexicanos, y la 
xenofobia y discriminación contra dichos trabaja- 
dores. En este sentido, tanto la inmigración como la 
industrialización vía maquiladoras refleja una ma- 
yor integración económica cada vez más daiiina y 
problemática con el mercado de trabajo estadouni- 
dense.46 

La migración mexicana en realidad subsidia a 
la economía norteamericana en varios aspectos. Los 
trabajadores migratorios mexicanos no son los más 
pobres, ni los menos educados, lo cual evita a Esta- 
dos Unidos costos de educación y reproducción de 
esta fuerza de trabajo. A menudo lacontribución en 

“Shaiken. Harly. “Computadoras y relaciones de wderen 
la fábrica.” en <‘a<ideni<ix i‘dllicw. num. N, Mexico. diciemhre 
de 19M1. Citado por Alejandro Alvarez. op. cit.. p. KI 

“Carrillo. Jorge. op. cit.. p. 5. 

cuotas al seguro social por parte de trabajadores 
mexicanos es mayor que los beneficios que reciben. 
Además los inmigrantes mexicanos reciben las ta- 
sas de salario más bajas que las de cualquier grupo 
de inmigrantes, participan en la fuerza de trabajo 
más que otros grupos inmigrante y trabojan un 
mayor número de horas.“ Todavía más, general- 
mente se piensa que los migrantes mexicanos traba- 
jan únicamente en el campo, pero los hechos 
confirman que laboran también en industrias con 
maquinaria altamente sofisticada como ejemplifica 
James D. Cockroft.4’ 

f. 

La deuda externade México ascendi6ajuliode 1982 
a 76 mil millonesdedólares(mdd). delacualcorres- 
ponde al sector público 60.800 mdd (80%) y 16,200 
mdd al sector privado. En vista de que la tasa de 
interés de los préstamos internacionales pasa del 6% 
hasta cerca del 20% entre 1978 y 1981. el pago de 
intereses de la deuda pública y privada documenta- 
da, alcanzaba en 1978 2,606 mdd. mientras que en 

El problema de la deuda externa 

I W n  estudio reciente de G.J. Borjas revela que los’inmi- 
grantes mexicanos reciben un 21% menos que el grupo de los 
inmigrantes cubanos y un 4E6 menos que los inmigranien blan- 
cos que no son de origen hispano. También los México- 
Norteamericanosestánun 25%abajodelosinmigrantesblancos. 
Le participación de los trabajadores mexicanos enel mercadode 
trabajo supera en 1% a la de las negms. Tdavla me. las horas de 
trabajo de los inmigrantes mexicanos son superiores a los de los 
inmigrantes blancos. Borjas. George J.. “Mexican inmigrants 
and mexican-americans in the US labor market,“ mimeo. oetu- 
bre de 1982. 

“Cockcroft. James D..”La migraci6n mexicana y lainter- 
nacionalizacvión de la lucha obrera.” C u d e m  Pd~k08. núm. 
36. México. enem-marzo de 1983. p. I8 
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1981 llegú a 8,200 mmd." Im gravea problemas 
financieiw a que se vio confrontado el mía en 1982, 
que culminaron can la impwibilidad de pagar el 
servicio de la deuda, lo obligaron asolicitar ct.éditos 
de 1s banca internacional por 5,000 mdd (para dis- 
poner de ellos durante lsaS), así como a buscar la 
reeritructuración de cerca de 20,OOO mdd de deuda 
dei sector público durante 1983. Hasta agosto de 
este afío se habían logrado acuerdos de reeetructu- 
ración por 11.100 mdd. 

Al 31 de mano de 1983 la deuda públicaexter- 
na alcanzó un saldo de 60,306 mdd. Véase el cuadro 
5. Del saldo anterior el 84.4%correspondeacrédditos 
a largo plazo Y un 15.6% a préstamos a corto plazo. 
El sector paraestatal controlado (incluye a PE- 
MEX) absorvió el 43.8% de los créditos a largo se- 
guido por el gobierno federal con 28.2%, por los 
intermediarios financiera con 20% y finalmente 
por otrasentidades con 7.1%. La deudaacortoplazo 
está dividida casi en partes iguales entre el sector 
paraestatal y los intermediarios financieros. Véase 
el Cuadro6. En cuantoalorigmdeicréditoexterno, 
los Estados Unidos todavía conservan el primer lu- 
gar con cerca de una tercera parte de los prestamos 
recibidos por México, aun cuando el porcentaje ha 
disminuido desde 1977 aflo en el que alcanzaba un 
46.6%. Véase el Cuadro 7. 

La deuda externa ha servido de palanca de 
negociación a los países avanzados, principalmente 
a los Estedos Unidos, así como para imponer a los 
países del Tercer Mundo políticas monetarias, fis- 
cales y salariales altamente reatrictivas, combina- 
das con laexigenciadeliberalizarelcomerciointer- 
nacional. Indudablemente la política de altas tasas 
de interés aplicada principalmente por los Estados 

'WI Informe del Presidente José Idpee Portilla. Mexico. 
lo de septiembre de 1982 
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Unidos, ha tenido un impacto devastador en países 
como México, cuyo servicio de la deuda ha crecido 
en forma exponencial en los últimos cinco aflos. En 
vista de que México dedica gran parte delasdivisas 
provenientes de la exportación del petróleo al pago 
del servicio de la deuda, a menudo se afirma en los 
diferentes foros de discusión mexicanos, que tal es- 
trategia de Estados Unidos constituye una manera 
de controlar el petróleo mexicano, así como de obte- 
nerlo ventajosamente. 

Consideracionen Finales 

a. Las relaciones c m  Estados Unidos han 
resultado más negativa para México 

Aun cuando la crisis ha perjudicado a ambo3 paises 
y ha originado tensiones en las relaciones de lce dos 
los resultados de estas relaciones han sido más nega- 
tivos para México que para Estados Unidas. A ma- 
nera de un recuento simple, sin ánimo de cuantifi- 
car los daflos en vista de la dificultad para hacerlo, 
sino más bien de efectuar un balance más global, se 
podría anotar lo siguiente. 
1. La caída de los precios del petróleo en la pri- 

mera mitad de 1981 significaron un ajuste del 
4% en el presupuesto federal en la segunda 
mitad de ese aflo y un 3% en las reducciones 
presupuestales de 1982. En los primeros seis 
meses de 1983 hasignificadounawaen losin- 

de divisas por 673 mdd, al pasar el precio 
del petróleo de 28.88 dólares por barril en 
enenjunio de 1982 a 26.48 dótares en el mismo 
periodo de 1983.4~SiendolosEstadosUnidosel 
principal importador de petróleo mexicano le 

'*Nacional Financiera. S.A., El M m d o  de Valmes, aflo 
XVIII. núm. 38. septiembre 19 de 1983, p. 972 
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cuadro 5 Cuadro 6 

EXTERNA USUARIO 
MOVIMIENTOS DE LA DEUDA PUBL I CA  DEUDA P UBL I CA  EXTERNA POR 

(Millones de dólares) (Millones de d6181-e~) 
USUARIO DIC.lWf X MM.IS)(M ii Concepto Deuda Alargo Acorto 

total plazo plau, A LARGO PLAZO 49 549 100.0 50 872 100.0 
Gobierno Federal 12 476 25.2 14 353 28.2 

Saldo al 31/12/82 
Disposiciones 
Amortizaciones 
Ajustes por tipo 

de cambio 
Otros ajustes' 
Saldo al 31/03/83 

58 874.2 
9 203.8 
7 427.4 

- 134.1 
- 210.4 
60 306.1 

49 548.7 
2 227.1 

588.2 

- 133.9 
- 181.5 
50 872.2 

9 325.5 
6 976.F 
6 839.22 

- 0.2 
- 28.9 

9 433.9 

Sector paraesta- 
tal controlado 
Intermediación 
financiera 
Otras entidades 

A CORTO PLAZO 
Sector paraesta- 
tal controlado 

22 686 

10 768 
3 619 
9 326 

4 553 

45.8 22 290 

21.7 10 618 
7.3 3 611 

100.0 9 434 

48.8 4 495 

43.8 

20.9 
7.1 

100.0 

47.7' 
Intermediación 

Otras entidades 
Movimientos que afectan a ejercicios anteriores. finaciera 4 581 49.1 4 747 50.3 
Incluye redocumentaciones por 6 009.1 millones de d6- 
lares. financieras 192 2.1 192 2.0 

FUENTE: El Mercado de Valores, aflo XLIII, núm. 
31, agosto 1, 1983. 

FUENTE: El Mercado de valores, aflo XLIII, núm. 
31. agosto 1, 1983. 

2. 

ha beneficiado la baja que experimenth el pro- 
ducto de cerca de 35 dólares por barril a 26.48 
dólares entre 1981 y 1983. 
Las exportaciones de productos manufactura- 
dos sufrieron una disminución en sus precios 
del 23.7% comparando los precios del primer 
semestre de 1983 con el de 1982. En cambio los 
precios de importación de los productos manu- 
facturados 9610 bajaron un 8.2%." En 1980 y 
1981 se deprimieron las cotizaciones interna- 
cionales del café, el algodón. el cobre, produc- 
tos que en 1981 representaron el 50.5% de las 
exportaciones no petroleras mexicanas. 
mNAFINSA. op. cit. pp. 972-973. 

3. 

4. 

A pesar de que el proceso de reestructuración 
de la deuda externa mexicana ha pospuesto 
una buena parte de los pagos de este aflo. de 
todas maneras los ingresos petroleros se verán 
comprometidos para hacerle frente, sobre todo 
en el próximo ano. Además cerca de la mitad 
de los vencimientos corresponden al sector pa- 
raestatal el cual incluye a PEMEX. Mientras 
los Estados Unidos continúen con una política 
de altas tasas de interés, gran parte de los in- 
gresos petroleros se tendrá que destinar al pa- 
ga del servicio de la deuda. 
Se calcula que entre 1980 y 1982 salieron del 
pals 22,000 millones de dólares, la mayor parte 
de los cuales fueron depositados en los Estados 
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Cuadro 7 
DEUDA EXTEMA DEL SECTOR PUBLICO PO& PlkiNCJPALES PAISES ACREEDORES 

(Participación en Saldos %) 

Acreedores Dic. 1977 Dic. 1980 Dic. 1981 Dic. 1982 Mar. 1983 

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.00 
Estados Unidos 46.6 23.9 29.3 32.1 31.6 
Reino Unido 15.3 11.7 14.2 11.9 11.7 
Japón 5.4 16.0 13.7 13.8 14.2 
Organismos Internacionales 9.5 10.3 10.1 8.1 8.6 
Alemania 6.8 9.5 6.3 6.0 5.9 
Canadá 3.4 7.0 5.9 5.4 6.2 
Suiza 3.2 4.5 4.1 3.7 3.0 
Francia 3.1 6.7 7.9 7.3 7.5 
otros 6.7 10.4 8.5 11.7 11.3 

FUENTE: El Mercado de Valores. aflo XLIII, Agosto, 1, 1983. 

Unidos. Este capitpi tan neewario a México no 
ha regresado, por Io que sigue beneficiando 
más a los Estados Unidos. 
La mano de obra mexicana en la frontera ha 
sufrido decrementos importantes. A princi- 
pios de 1982 is hora-hombre, incluidas las 
prestaciones, agcendíaa 2.09dólares, mientras 
que a principios de 1983aleanzóelequivalente 
a 90 centavos. Este hecho ha beneficiado a los 
empresarios extranjeros. nom5loporque pagan 
a los obreros en moneda notional, sino porque 
tambih perciben sus ingresos en dólares ya 
que exportan el total de su producción. A la re- 
ducción en el costo de la mano de obra, que 
vuelve más competitivo a México frente a 
Corea del Sur, Taiwan y otros parses de Asia, 

6. 

Banco de México) del control de cambios favo- 
rable a las empresas maquiladoras. Además 
en abril de 1983 entraron en vigor nuevas re- 
glas que indican que las exportaciones que rea- 
licen las maquiladoras registradas en la 
Secretaría de Comercio y Fomento Industrial 
quedar& exceptuadas del mercado controla- 
do de divisas.61 
En vista de la crisis internacional y la embes- 
tida que el capital financiero ha efectuado 
contra México (y otros paises del Tercer Mun- 
do), aunado a la debilidad económica provocada 
por la crisis interna, se empieza a palpar una 
mayor tendencia a la internacionahación del 
capital en México. E l  posible incremento de la 

6. 

se suman Ip8 modificaciones a los reglamentos 
(por parte de la Secretaría de Hacienda y el 

"Centro de Iníormacibny Estudioa Nacionales. E20, E.97. 
Mexico. Julio 1983. 
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inversión extranjera tanto al interior del país 
(mediante filiales transnacionales principal- 
mente en la industria manufacturera)comoen 
la zona fronteriza (a t ravb  de industrias de 

La  crisis no tan &lo ha incrementado las contradic- 
ciones entre el capital y el trabajo, sino también 
entre las fracciones capitalistas y entre éstas y el 
Estado. E l  conflicto interno hace difícil laestructu- 

maquila) se tiene que ubicar en términos del 
redespliegue industrial de la economía norte- 
americana y el abaratamiento de la mano de 
obra mexicana. 

b. Ultima c m r i o s  

Ladisminución gradual del liderazp económicode 
los Estados Unidos durante la última d&ada y el 
incremento de la competencia entre los países avan- 
zados, hacen entendible la agresiva política econd 
mica de ese país. También es explicable que dentro 
de ese contexto las relaciones entre México y los 
Estados Unidos estén sujetas a un mayor grado de 
tensión. Existen pocas perspectivas favorables a la 
salida de la crisis internacional del capitalismoen el 
corto y mediano plazo. La solución a la crisis mun- 
dial exige no tan s610 cambios en la estructura pro- 
ductiva de los países desarrollados, sino además 
cambios políticos y sociales al interior de &tus. 
También exige un cambio profundo en los organis- 

ración de un proyecto de crecimiento hacia adentro 
y con orientación nacional. Las relaciones econ6mi- 
cas durante la crisis no s610 han mostrado un saldo 
más negativo para México; también le están indi- 
cando que uno de los escenarios más probables es el 
de la internacionalización de su economía. 

La crisis económica y política de México tam- 
bién incluye entre sus c a u w  el alto nivel decorrup 
ci6n que se da entre la alta burocracia política y el 
gran capital. Además, y todavía más importante 
han sido loserroresde políticaeconómicayel inima- 
ginable desperdicio de r e c u m  a que se ha visto 
sometido el país tanto por el sector privado, como 
por el público. La crisis del país se debe más a la 
acción del capital nacional y del Estado mexicano, 
que a la del capital internacional, se dejar de ver 
la importancia de este último. México debe resis- 
tir la influencia y la atracción del capital internacio- 
nal mediante la creación de una alternativa nacio- 
nalista de desarrollo. Esto 8610 será posible 
mediante el awyo de In clase trabajadora sin CUYO 

mos internaciosles que ayudaron a regular Y Pro- 
mover laexpansión capitalista desde 18 terminación 

concurso no puede cosntruirse un- proyecto más 
autónomo de la economía estadounidense. De cual- 

de lasegundaguerramundialhastapocoantesdela 
crisis de 1974-1976. Dentro de este marco ea difícil 
esperar que los Estados Unidos puedan disminuir 
conscientemente las tensiones en su trato con los 
demás países. 

Lae perspectivas de que México cure los des- 
equilibrios estructurales que lo han llevado a la 
crisis desde principios de los setenta son casi nulas. 

i 

quier manera, la disminución del conflicto en las 
relaciones bilaterales entre México y Estados Uni- 
dos, no se logrará si el primero se integra al segundo 
cada vez más. La independencia económica y políti- 
ca de México garantizaría mejores relaciones con 
los Estados Unidos, no como mero deseo de corte 
voluntarista, sino como necesidad objetiva para lle- 
gar a una interacción más iguaiitaria. 
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